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HUNGRIA.

P resb u rg o  1 7  de m arzo.
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La dieta celebró ayer su sesión 78*
El coronel ruso W itt  y  el chambelán Balfow, 

que se hallaban en esta ciudad , han salido para 
volver á Rusia. El tenieote feld mariscal barón de 
Trautemberg acaba de salir para Lemberg.

En Brody se ha teoido aviso de que van á lle­
gar io o9  sacas de algodón, que vienen de Smirnai 
por Odessa. Por Lemberg pasó el dia 2 de esté 
m es, con dirección á Bresbo , una caravana rusa' 
cargada de miel. También se ha recibido en aquella' 
Ciudad la noticia de qne reina entre Constantino- 
pb y  Jdssi una epidemia rani peligrosa.

A U S T R IA .

Vierta 20 d e  m arzo.

. _ Han llegado á esta capital los señores Tollows- 
t i  y  Szepticki, capitanes át servicio de Francia, 
qne vienen de Paris, y  el consejero de Estado ru­
so Pichico , que viene de Petersburgo.

El archiduque Juan ha propuesto un premio 
sobre la geografía de la Stiria y  de la Carintia du­
rante la edad media. Las principales cuestiones soa 
determinar los límites, y  describir la suerte de 
estas dos provincias desde el año de 800; indicar 
á qué reino ó ducado pertenecían, y  de qué pagos 
ó cantones se componían & c. La claridad y  preci­
sión con que está propuesto el programa soo raui 
dignas de notarse, como también varias sabias con­
jeturas del archiduque sobre el asunto, las que 
prueban quan versado está en la historia.

D e l  22.

Acaban de ser nombrados tenientes felds-ma­
riscales los generales Miidard , Nertcllendy y  Eb- 
Dcr: también han sido promovidos al grado de ma- 
y nr general varos coroneles,  para reemplazar los 
oficiales superiores que han fallecido en este in­
vierno.

Dicese que .1 general Bellegarde saldrá mui 
ptontu para la Gallitzia.

También dicen que en la Servia hai mucho 
**Coa,ento, y  que Czerni Jorge está mas inquie- 

0 que nunca. Los insurgentes no están acorde^ 
51 ’ y «. mui probable que los turcos se apro­

vechen de esto par* atacarlos.
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W ESTFALIA.

M agdeburgs r S  de m arzo.
mu

El señor Placke, vecino de ésta ciudad fl£ 
conseguido , después de muchos ensayos repetidos 
por espacio de algunos años, eytrgtor azocar de re­
molachas en el término de 24 horas; y  aun en 12 
horas, siempre que no pasen de 12 á 15 qaintales 
de raíces las que hayan de elaborarse. Este, resul­
tado tan fácil y pronto es efecto del modo de dis— 
poner los combustibles, cuyo método no há sldt¿!
conocido ni aun por el señor AcharA-

El señor Placke b;zoel año pasado azúcar ter­
ciado mui bueno de dos millones de libras de ralá̂  
que cogió en la cosecha,; una gran parte de este 
azúcar se ha refinado después para azúcar blanco y. 
azúcar piedra. El señor Placke piensa coger este 
año ocho ó diez millones de libr.s d? remolacha, 
y  elaborar diariamente 7c© libras de ralees. Esre 
aumento deprosperidad se debe á los auxilios que 
le ha suministrado el gobierno,

También piensa el sejior Placke abrir una es­
cuela de fabricación, en I* qqe se aniñará todo lo 
perteneciente al cultivo, á |a conservación y  mo­
do de disponer !a raiz de la remolacha , y  á UJ 
fabricación de toda clase de azúcar.

G R A N  D U C A D O  D E F R A N C F O R T .

F ra n cfo rt 2 7  de m arzo.

Se ha publicado aqui e! decreto siguiente: 
«Nos Carlos por la gracia de Dios, ^Príncipe 

primado de la confederación del Rio', gran duque' 
de Francfort, arzobispo de Ratisbooa $cc. ’ ’

„ P o r  nuestro decreto de 9 de mayo de i?c8  
encargamos á ledos nuestros súbditos, de qualquief 
estado y  condición que fuesen, y que poseyesen 
feudos situados en nuestros estados, dependientes 
antes del Emperador y  del imperio, ó de qual- 
quier otro señor feudatario , «1 que pidiesen , se­
gún estaban obligados á hacerlo, auo pr^scrucjicn-' 
do de nuestro engargo, la renovación de la inves­
tidura de sus feudos, y  el .reconocimiento, de po­
sesión dentro del término, perentorio de un año, 
conforme á los reglamento.;, del derecho feüdal y  á 
los usos del tribuual feudal; y  q\u- yñiesenaJ ‘su ac­
ta de reconocimiento las cartas de investídyrs mas 
antiguas y  mas recientes que tuviesen yy ¿u poder, 
como t.mbien un estado de sus feudos '. todo fsâ 'q 
la pena de incurrir en la pérdida de sus-Aefechns, 
lo que, según los reglamentos f  uda|¿s / se silba 
que es inevitable ¿uapdo se omite el hacer y  pra'c- 
ticar todas estas formalidades; pero habiéndosenos
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¿86 . , 
devuelto de‘ pues de aquella época los países de 
Hanau y  de huidaf  > m o s  tenido á bien, y  que­
rernos por las presentes, prorogar ouestro encar­
go de 8 de mayo de 1808 en los susodichos paí­
ses, y  esperamos que los ‘ úbditos que posean féu- 
dos en ellos obedeceráo puntualmente, V pond an 
en execacion este nuestro encargo en el término 
de un año, en el caso de que no lo hubiesen he-
cho ya. , .

,, Para dar foerza de lei á dicho deCretO;r_reno- 
vado por el presente , y  para que no pueda ale­
garse ni pretextarse ignorancia ninguna, le n ma­
ntos con nuestra propia ñrma_j y sigííaqmscoiit,el 
sello privado de nuestra can itíería , y querem >s 
que se inserte en a gazeta del gran ducad >, en el 
diario de las leyes, y  en los periódicos de ios de­
partamentos.

„  A xh ff mburgo 23 de marzo de 1812. — f ir ­
mado =Cárfds.'=  Por copia contorme, el miuistro 
de la Justicia barón de Albini.”

a ' '•'J 19U<1 rb . obiiigesnoa
i G R A  N B R E T A Ñ A .

Londres 2 4 de marzo.

E l Príncipe Regente envió el viernes al parla­
mento un mensage relativo á las asignaciones de 
las princesas. Con este motivo se h.bio^en la dis­
cusión de este mensage de 'as funestas desavenen­
cias que Tu i entre el R gtrtte y su esposa: des­
avenencias que debemos sentir, y  que por delica­
deza no debían mentarse en una ducusion publica. 
Se han oído en esta sesión algunas alusiones a la 
información que se hizo cinco años ha, y  se inten­
tó que Mr.. Perceval explicase qual había sido el 
objeto con que se habla hecho. Los antiguos ami­
gos del Regente no necesitan semejante explica­
ción y algunos de ellos podían darla tan b¡eu co­
mo Mi. Perceval. ¿Pues á qué venia esta petición?
• Los que la hlcier>>n tenían realmente la intención 
que manifestaron de procurar por este medio el 
reposo y tranquilidad del Regente? ¿Movíanlos 
acaso consideraciones y  miramientos particulares 
hacia la princesa de Gales ? ¿ Qacriau también pro­
curar el reposo y tranquilidad de esta señora, t e ­
ro hasta ahora los que han hablado no le tienen 
dada prueba ninguna de que les deba un particu­
lar afecto , y  00 debe olvidado en que ter­
mino ~ empezó á hablar de sus Intereses el partido 
de la oposición. Peto esta señora, dicen, no tiene 
la «sig lacipn que le corresponde, y  nos indignamos 
al ver qüe no se hace meñeiou de ella qüaodo se 
trata de conceder asignaciones á las hijas del Rei. 
La respuesta á este reparo es mui obvia : las hijas 
del Reí no están casadas, y  esta señora lo está, y  
en virtud de su matrimonio goza de una pensión 
de 2*3) libras esterlinas anuales, y  el Príncipe se 
ha < blig do ademas á pagar las deudas de S. A. R . 
que asciendo á 5oS. ¿Pero esta pensión de que go­
za la Princesa puede quitársela el Príncipe Regen­
te quando guste ? Entonces sí que podría presen­
tarle ana qu-ja al parlamento. ¿Pero qué motivos 
hai para sospechar que el Príncipe le quite la pen­
sión? Obsérvese con este motivo en qué términos
<e trata al Príncipe Regente en todas las ocasiones. 
Quieren, que su hija se avergüence de tenerle por 
padre, y  que pierda el amor que le profesa. De­
sean sin duda que creyendo esta señora que so pa­
dre puede privada de la reata que disfruta, uo le

trate en adelante con respeto filial, sino con conti-
itua desconfianza.

Obseivemos también qué cuidado tienen con el 
erario estos hombres, que continuamente se están 
quejndo de lo excesivo de- nuestros gistos. El 
Príncipe R gente no pide que se grate mas al pue­
blo para auioen ar la asignaciop. de la" Princesa ; es­
ta señora tampoco lo desea; <-sti mui contenta con 
lo que nene , y mui agradecida á lo que el 1 fin— 
cfjk f e  hecho por ella ; y el partido ue la oposi- 

4 cion quiere que no esté contenta , y  que s nada 
esta carga m.s al estado. No sábenos si el Prí ici- 
pe Regente det rmioará enviar otro mensage al 
paramento relativo á la Princesa ; pero si asi suce­
de, la nación deberá dar las gracias al partido de 
la oposición de este .qqevo g.̂ sto que se le añade. 
Ultimamente, pedimós qüe se examine con a'en- 
cioo este nuevo sistema de mota , inventado por 
este partido,'según el qdaf una mogvr debe que­
dar Ubre de toda dependencia de su marido- y

Qualqiiiera discusión que se mu va sobre las 
desavenencias qu,: tienen separados 1 1 o ilustres
perso g , 00 ,i.be hice' m s q :e • irneutar^as }fjp 
ást creí m >s que el Mirning-chroniclé no hubiera 
debido proponer la cuestión tic si la princesa de 
Gales se hiaia justificado ó no -de ros rom >rcs in- 
lamatorios que hiblán corrido contra su honor. .¿Y 
quiénes sou los que esparcen estos rumbes? Que 
lo digan los del partido de la aposición , pues lo 
saben mejor que 1ós ministros. *V”ease tamb'eo.qué 
tiempo han escogido para hacer a la 1 rinĉ esa iin 
instrumentó politice. En todo el t'empó que ha 
precedido á la regencia ni una palabra han dicho 
de la dependencia.de su esposo, ni de la insufi­
ciencia de su asignación ¡ jamas hao hecho mención 
de la ruidosa información; pues si era injuriosa 
parala Princesa, ¿por qué no se habló entonces 
contra ella? ¿ Por qué 00 se tocó este-punto quan- 
do se aceptó la regencia con ciertas restriccionesi 
¿N o dicen ahora que debe aumentarse la asignar 
cion de la Princesa porque tan Reina es ella como 
Rei es el Príncipe? ¿Y  por qué no lo dixeron en­
tonces? En Blaek.each y en Kensington estaba en- 
tonces esta señora como está h 'i dia , y  nadie st» 
acordabi de ella ni hacia proposición uinguoa á SO 
favor. [The Courrier.)

D e l  2s>.

l a  baxa que acaban de experimentar los fon­
dos públicos se atribuye en parte al descoque tie­
nen los prestamistas de obtener el próximo emprés­
tito con condiciones ventajosas; pero $1 partido de 
la oposición lo atribuye á lo que llaman el » estada 
calamitoso de los negocios." Pero debemos adver­
tir para desengaño de las gentes á quienes esta fra­
se podría inducir á error , que esta expresiou solo 
quiere.decir que el que la profiere no tiene .em­
pleo; y  que por este motivo harán quanto puedan 
por paralizar la energía y  los esfuerzos de la nación 
contra el enemigo común. Con el talento que tie­
nen para presentar las cosas baxo el aspecto que 
les conviene , talento particular y  privativo de las 
personas de su pandilla, dicen al pueblo que los 
males que padece y las miserias qae le oprimen des­
aparecerían al instante que se adoptase un sistema 
de política diferente del actual, y  le aseguran que 
los caudales de la nacioo se están prodigando in­
útilmente, y  se malversan de un modo lastimoso. 
¿Pero por qué no dicen esto donde conviene ? ¿Qué

Ayuntamiento de Madrid



ítl-

Qué

zeladorrs de lo? caudales públicos son esto? hom­
bres , que se quejan de que se gastan escandalosa- 
m nt- , sin atreverse á presentar esta acusación al 
pdr!cnii.nto? Andan negociando y  esparciendo lás­
timas, publicando »que todas ¡as provincias del 
reino piden subsistencias en términos los mas ar­
gentes y  lastimosos, mientras el gobierno empren­
de obras tan dispendiosas como inútiles." Pero si 
estas peticiones son tan urgentes como ellos dicen, 
¿esperan satisfacerlas fomentando el descontento 
y  excitando alborotos ? ¿ Está en nuestra mano aco­
modar las estaciones á nuestro antojo ? ; Hemos de 
contentar á los que se quejan de miseria debilitan­
do nuestros recursos contra el enemigo , y  confe­
sando que no podemos ya con él ? ¿ Quándo los 
consejos dictados por la timidez han producido la 
prosperidad y  la abundancia ? ¿ Creen acaso que so­
meternos á las órdenes de Napoleón sea el medio 
mas oportuno para vivificar, consolidar y  exten­
der nuestro comercio? Jáctense enhorabuena de su 
amor á la patria, y  del deseo que los anima de ver- 
la floreciente y  gloriosa; pero nosotros podremos 
decirles con razón, que si siguiésemos sus con­
sejos, no tardaríamos en ver á la nación ingle­
sa á los pies del trono del Emperador de los 
franceses. Esta respuesta debe sin duda chocarles; 
pero esta es la pura verdad : si ellos se empeñan 
en decir al pueblo que la causa que sigue es des­
esperada, y  que son infructuosos sus conatos; si 
con sus tristes pronósticos continúan melancoli­
zando al público; si en el momento mismo de al­
guna victoria quieren que esperemos algún desas­
tr e , ¿no es claro que con esto debilitan quanto 
pueden aquella fuerza de carácter, sin la qual es 
imposible que sostengamos la lucha en que nos 
hallamos empeñados, y  que por fuerza hemos de 
sucumbir? Pero lo mas escandaloso es que al mis­
mo tiempo que trabajan porque nuestros compa­
triotas desmayeo , están alentando á los eaemigos, 
y  sea por inadvertencia ó por malicia le están di­
ciendo continuamente que debe al fin acabar con 
nosotros. De este modo le animan para que per­
severe en su sistema, y  no quiera oir que le 
hablen de paz , y  por consiguiente ellos son la 
causa verdadera de que la guerra continúe. ( The 
Courrier.)

R E I N O  D E  Ñ A P O L E S .

Ñapóles 8 de marzo.

La villa de Térmoli, que está situada en la 
costa del Adriático, tuvo en el discurso de éstos 
años pasados diferentes ocasiones en que dar á co­
nocer á los enemigos el buen espíritu que anima á 
sus habitantes, los quales pocos dias hace han da­
do una nueva prueba de su valor.

El dia 4 de este mes una barca enemiga se 
acercó al puerto, y  habiendo disparado nn cañona­
zo, izó bandera parlamentaria para colocarse á tiro 
de cañón antes que los habitantes tuviesen tiempo 
de ponerse en defensa. Pero no tardaron estos en 
conocer este infame estratagema; y  habiendo to­
mado las armas estaban resueltos á repeler á viva 
metza al enemigo, el qual hacia un fuego vivísi- 
m °, y  se preparaba á efectuar un desembarco. Pe- 
ro el viento cambió de repente, y  el euemigo se 
vió Precisado á largarse.

La población del reino va siempre en aumento. 
La tierra de Labor y  la Capitauata preseatan eu

. , . . . . ' 4 8 7
el mes de enero el resoltado siguiente: en la'tierra 

’de Labor murieron aquel mes IT44 personas, y  
nacieron 1554 , y  se celebraron 398 matrimonios. 
En la Capitalista murieron 1051,  nacieron 122 j ,  
y  se celebraron28 r matrimonios, 
v . i ’ -mu ¡usa ou«.'' . ■ f . urda <t>] t! •ntoi es

E S P A Ñ A .' -1 ‘ r! '
,  Á I oí¡t8vi3 Wfc >1 I «J- 

Madrtd 38 de,.abril, , u h  . . . . .  „

S. M. ¿a celebrado Hoi cOaséjo de ministros.
' ' i ii--------¿ 2 1 2 1_____

ir. ',. i ivo  oopv trj . .
Por decreto de este dia $. M. se ha servido 

nombrar presidente del consejo de Navarra á Don 
Josef María Gaidiauo, regente del mismo consejo.

E l  siguiente papel ha sido remitido d  ios redac­
tores de este periódico.

Señar redactor: mui señor mió: un padre jubi­
lado, amigo de mi familia, se dignaba algunas ve­
ces dirigirme la palabra, y  me repetia á menudo1: 
»Hijo m ió, las ideas liberales han de perder el 
»inundo: no cundiría este veneno si se hubiese 
»apreciado como merece la reina de las ciencias; 
»la teología escolástica.” Su reverendísima rebosa­
ba de razón, poique á la sombra y  eo la obscuridad 
no prosperan las plantas útiles, agradables y loza­
nas. Yo pienso, salvo el juicio de v m j., aplicar 
la sentencia á su periódico de este modo: » N o 
»existirían papa moscas ni políticos de tienda si ta 
»gazeta fuese apreciada como merece , ó por me -  
» jor decir, si los españoles tuviesen lá laudable 
«curiosidad que distingue los pueblos Hesitados.”

Hoi dia es cosa de risa oir hablar de política á 
ciertas gentes que forman coaliciones, se entran de 
rondon en los gabinetes de los Soberanos, y  sor- 
prehsnden las negociaciones mas secretas , ‘anun­
cian con énfasis suceso* extraordinarios; y  descu­
bren por todas partes la hilaza de su crasísima ig­
norancia. Estos politicastros estari tan disraotes de 
conocer el estado actual de la Europa, que pare- 
ce'que hayan dormido los años que han corrido 
del presenté siglo. Mis observaciones me lían con­
vencido de una verdad , que siempre había puesto 
en duda,  á saber, que aun personas dotadas de 
talento y  conocimientos científicos desdeñan las 
noticias públicas, y  se complacen mas en exámin^r 
los resultados políticos qae debia producir la sal­
sa negra de los lacedemonios, ó el luxo gastronó­
mico de Lúpulo , que en estudiar lo que conviene 
á su patria con relación á los progresos de las de­
mas naciones. Aseguro que habrá literato que dará 
qualquier dinero por un manuscriro copfo , por la 
primera edición de la Celestina , ó por un Ainadis 
de Gaula , y  no tendrá ánimo para Comprar una 
colección degazetas, que le instruiría mu-ho ñus, 
rectificando sus ideas con respecto al ínteres pre­
sente de la España , que la ciencia de loS Egipcios, 
las arres de aquella zurcidora de voluntades, y  
las comedidas' razones del prototipo de los andantes.'

Iiabl» particularmente de los hombre»'do le ­
tras , porque la gente profana acostumbraba á leer 
el articulo de empleitos en ¡a gazeta , y  el capítu­
lo de Roma en el mercurio: aquello de i  ti pectore 
encantaba ios lectores.

¡Quintos hombres de ideas liberales, que hai 
en Cádiz, no prostituirían sus conocimientos, ayu­
dando ai euemigo comuu, si hubieran teido coa
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Ttflexíoií lo*- papeles pábücos de Earopa ! ¡ Qu¿ 
jguorancía. habla eo España de lo que pasaba en 
Jas o.;ras naciones! ¡ Querrá vmd. creer que he oído 
habl^r^en Bayona ;a algunos de los diputados per­
juros , como si toda la política del mundo estuviei- 
se reducida á los chismes de quatro camaristas • 6 
á las profundas reflexiones de los parroquianos del 

, picadero del favorito,! Hasta los pscritos mismos 
de un cierto ministro de liuestros días, llenos de 
patrañ.aS.yt.faJsedad • que le atraxeron la celebri­
dad de ios ingleses, porque les tenia cuenta, y  de 
ios papamoscas porque contaba paparruchas , ma* 
nifíestanilá peqúeñez de sús ¡deas politrcas, lo ras­
trero y  baxo de sus observaciones, y  su completa 
ignorancia del progreso de fuerza y  opinión de al­
gunas potencias, y  del desmoronamiento y  descré­
dito de otras. .Prueba constante de $u poca añeion 
á la lectura dé gazetás. ¡ Qué males pueden resul­
tar de esta negligencia de lá parte de un hombre 
pábtico!

El periddico de vmdi..cQntiene hoi dia las no­
ticia*; mas importantes, y  publica con una pronti­
tud y  exactitud admirables los sucesos de Euro­
p a , que pueden influir en su política. Conozco 
que las circunstancias impiden darle cierto intere* 
nacional por la falta de comunicaciones, de obras 
literarias, descubrimientos & c. & C .  Todas las per­
sonas sensatas se hacen cargo de estos inconvenien­
tes, y  aprecian mucho las variedades con que vmd. 
ameniza de quando eo quando la gazeta.

Si ios papamoscas hubieran reflexionado con 
atención sobre algunos articulitos cum mica satis 
que vmd. ha publicado, es bien cierto que no con- 
tionarian en el papamosquismo. El otro dia me en­
zarcé con uno de estos avejarucos en una disputa 
bastante cómica. El maldecido se atrevió á hablar­
me de la Inglaterra como de una monarquía mui 
tespetada. Y o  buenamente le dirigí á la imprenta 
real á comprar la colección de gazetas. Alli verá 
vm d., le añadí, cómo han desaparecido las poten­
cias que han tenido la simplicidad de fiarse en sus 
palabras; y  por qué perfldias y  crímenes inaudito* 
te bao concillado los ingleses, no el respeto, sino 
la justa execración del continente. Desde la derro­
ta de Quiberon hasta ia vil é infame piratería de 
las quatro fragatas españolas, la historia de la Gran 
Bretaña presenta un quadro espantoso, que nadie 
puede coQsiderar sin estremecerse. Lea vmd. los 
tratados de paz concluidos desde fines del siglo pa­
sado , y  se convencerá vmd. de la generosidad con 
que abandona á sus aliados , como vmd. arroja u na 
corteza de naranja después de haberla exprimido. 
En fin la Inglaterra se ha embrollado coa todas las 
potencias de Europa , y  su conducta empieza á co­
ger el mismo fruto eo América: de modo que oo 
tiene amigos en oinguoa parte.

Por toda respuesta este insipiente papamoscas 
me replicó con tono despreciativo y  voz agozada: 
n ¡ Y  qué le importan los amigos del continente te- 
nniendo toda el Asia á sus órdenes! Si se liga con 
n unos quantos Soberanos puede dar un reves á ia 
M Enropa.” Sio duda este reves será igual á la co­
leada coa que el famoso cometa debía hacer revo­
lotear á la pobre tierra.

Gazetas y mas gazetas, señor D. Simplicio. Las 
potencias asiáticas están mas escamadas de los in­

glese* que las de por acá. "El Soberano de Pekín 
ha estado ya varias veces para echarlos de Kinton 
y  de Macao, more chinesco: el Gran Mogol ha 
sufrido lo que sabe todo el mundo que ha leido 
gazetas; y  solo un papamoscas ignora que la In-í 
glaterra ha derramado la sangre indiana -con una 
inhumanidad inaudita; ha asesinado Sob.ranos, 
esclavizado Princesas, y  aherrojado un Bumera 
infinito de habitantes. Ei nombre ingles causa hor-̂  
ror en unos países devastados por su rapacidad. 
Los únicos amigos que podrS encontrar en aquell'i 
parte del mundo serán los Wahabitas, especié de 
insurgentes orientales. ’

El papamoscas calió; pero no qnedó convenci­
do , porque no tiene bastante instrucción política 
para discernir el fundamento de mis razinés , co­
mo sucede á todo ignorante, que no comprehendh 
las cosas que están fuera de su alcance. Sio embar­
go su silencio es de buen agüero.

Seria mui conveniente, siempre que se oyeserí 
ciertos disparates á un papamoscas, ptegu tarléj, 
ante todas cosas, vinJ. diariamente la gaz tj? 
Una uegaliva debe Imponer silencio al hombre de 
juicio que no quiera perder el tiempo en machacar 
eo hierro frió; con lo qual el papamoscas se que­
dará en el cuerpo con todas las necedades que traía 
preparadas para sostener la discusio i. C  iñ este 
método, acaso por la negra honrilla del amor 
propio, se conseguiría que los papamoscas se pu­
siesen al corriente de las noticias públicas, y  en 
estado de calcular, por datos seguros ó prob bles, 
los sucesos que les contasen , y  discernir los ver­
daderos de los hiventados por la ociosidad malig­
na. La secta perdería cada dia algún cofrade, y  
poco á poco desaparecería enteramente.

Deseo que mi proyecto merezca la aprobación 
de vmd. y  de los lectores de su periódico.

Queda de vmd. afectísimo servidor Q. B. S. M .=  
£1 Amante de la gazeta.

AVISO.
Q u i e n  q u i s i e r e  h a c e r  m e j o r a  á  u n a  c a s a  s i t a  e n  es ta  

c o r t e  e n  la s  c a l l e s  d e  l a  L u n a  y  c o r r e d e r a  b a x a  d e  S a n  

P a b l o ,  n ú m .  17,  d e  l a  n i a n z .  4 4 8 ,  t a s a d a  e n  1 3 1 3 5 4  

r e a l e s ,  q u e  t i e n e  d e  s i t i o  4 / 8 0  p i e s ,  y  d a n  p o r  e l l a  l a  

c a n t i d a d  d e  su  t a s a c i ó n ,  l o s  2 8 9  r e a l e s  d e  e l l o s  e n  

m o n e d a  m e t á l i c a  s o n a n t e ,  y  e l  r e s t o ,  e n  v a l e s ,  c u y a  

v e n t a  se  h a c e  p a r a  p a g o  d e  c i e r t o  a c r e e d o r  p o r  e l  j u z ­

g a d o  d e  p r i m e r a  i n s t a n c i a  d e l  S r .  D .  J u a n  Bauti :>ta  

G u i t a r t ,  y  e s c r i b a n í a  d e  p r o v i n c i a  q u e  d e s p a c h a  D o n  

A n t o n i o  M a r í a  P e r e z , a c u d a  a n t e  d i c h o  s e ñ o r  j u e z  y  

e s c r i b a n í a ,  q u e  se  a d m i t i r á n  la s  q u e  h i c i e r e n  s i e n d o  a r ­

r e g l a d a s ,  p r e v i n i é n d o s e  q u e  e l  t é r m i n o  s e ñ a l a d o  p a r a  

l a  s u b a s t a  e s  e l  d e  o c h o  d i a s ,  c o n t a d o s  d e s d e  e l  17 d e l  
p r e s e n t e  m e s .

T B A T R O S .
E n  e l  d e l  P r í n c i p e ,  á la s  s i e t e  y  m e d i a  d e  la n a *  

c h e ,  se  r e p r e s e n t a r á  p o r  i a  c o m p a ñ í a  e s p a ñ o l a  la  c o ­

m e d i a  e n  t r e s  a c t o s  d e  f i g u r ó n  t i t u l a d a  e l  H i j o  d e  q u a -  

t r d  P a d r e s ,  y e l  s a i n e t e  l o s  Z a p a t o s .  A c t o r e s  e n  la  c o ­

m e d i a .  S e ñ o r a s  M a r í a  G a r c í a ,  M a q u e d a , T o r r e , ,  C a b ó  

y  B a u s .  S e ñ o r e s  P o n e e , I n f a n t e s ,  C a p t a r a ,  A v e c i l l a ,  
C a s a n o v a ,  F a b i a n i  y  F e r n a n d e z .

E n  e l  d e  la  C r u z ,  á  la s  c i n c o  y  m e d i a  d e  la  t a f d e ,  

s e  e x e c u t a r á  l a  c o m e d i a  e n  t r e s  a c t o s  t i t u l a d a  l o s  F a l s o s  

h o m b r e s  d e  b i e n  ,  c o n  t o n a d i l l a  y  s a i n e t e .

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




